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Manuel Seoane. no a.bstante su juventud. es ya una de las: 

más altas hguras de la intelectualidad peruana. Marcha en la 

vanguardia de los que debean para su país un destino más fe­

liz. basado en un ·régimen de liberta�. que permita al pensa­

miento vaéiarse en los nuevos moldes que agitan hoy la in­

quietud humana. Y es importan te anotar que Seoane no es úni­

camente un ideólogo que se deja arrullar por teorías y doctri­

nas más o menos generalizadoras. Es más que eso: un hombre 

�e voluntad fuerte dedicado al es-tu dio de todos los problemas 

de Indoamérica. Así 11aman ellos (1) a toda esta América 

indígena en cuya cepa de bronce se injertó la sangre ibérica .. 

Y. no es el de Seoane un caso aislado. pues todos los polí­

ticos que forman el Estado Mayor del Movimiento Aprista del 

, Perú, (Sánchez, Haya de 1a Torre. Seoane y otros) son hom­

. bres que se dedican al estudio. conocimiento y análisis de aque­

llas ma tenas que tiene� relación con e1 mejoramiento de lae 

condiciones de vida del pueblo de su país. Es un núcleo 

: .de �ombres de pensamiento que se preparan para gobernar� 

no trasladando doctrinas ni regímenes d� gobierno. sino crean­

do un sistema político que se ajuste a la psicología, a 1a idio­

sin�rasia y a la ca�acidad vital del pueblo peruano identihcán­

dolo con su na turaÍeza misma. 

(1) L>. aprustaa.
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Seoane. demuestra en este libro el amplio conocimiento 

que posee de los di versos problemas de carácter económico. so­

.cial y político que afectan a nuestra América con motivo de la 

guerra que hoy está destruyendo a Europa. Muchos de estos 

problemas se deben. a nuestra ya tradicional imprevisión. Otros. 

los plantean. pudiera decirae que automáticamente. los aconte­

cimientos que conmueven al mundo. en esta trascendental eta­

pa de transformación total en que hace crisis una civilización 

y los s.istemas de vida colectivos. Y entre éstos. se destaca 

como una amenaza para la futura tranquiJidad humana el con­

cepto racista de predomir.io sobre aquellos pueblos que no son 

de raza éJr1a. 

lndoamérica. según lo explica y prueba Seoane con gráh­

cos y ci.fras elocuen t�s. es un con ti nen te indefenso y una es pe­

cte de despensa del mundo. rica en materias primas que indu­

dablemente a traerán la codicia de Alemania. si es que logra 

dominar por completo a Europa. Y una vez obtenido este do­

minio material y aherrojadas las fuerzas del espíritu. ¿quién 

podría oponerse a que ellos-los nacistas-dirigieran sus mira­

das hacia nuestra América buscando no ya el espacio vital. sino 

su expansión comercial y el aprovisionamiento de materias pri­

mas que necesitan para imponer y man tener su comercio? 

Y América tiene petróleo. salitre. azúcar. café. tabaco. 

lanas. carne.s. algodón. caucho. metales. maderas en cantidades 

fabulosas. No es. pues. errado su poner que Alemania se sien ta 

tentada a monopolizar esta enorme riqueza natural para trana­

formarla en productos manufacturados. edihcando de esta ma­

nera el emporio industrial y comercial más poderoso que jamás 

haya nato el mundo. 

Seoane. para hacer estos va hc1n1os. se apoya en hechos 

. concretos y en documentos verdaderos. tales como el libro de 

Herr Raw,chning. entre otros. en que este al to personaje del 

nacional-socialismo alemán denuncia los ilimitados sueños im­

.pe�alistaa de Hitler. Y esto cree Seoane que no sería tan difí-
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cil 81 Gran Bretaña pierde el con trol de 106 mares. y Alemania 

Qhora dueña de los as tillcros franceses. italianos. belgas. ho­

landeees y noruegos puede contstruir una formidable Aota na­

val que en un ca�o de in vaBión estaría a poyada por una :flota 

aérea. a la que sería fácil trasladar un cuerpo expedicionario 

deede Europa a la costa de Africa Y de ahí al Brasil. repitien­

do así. en mayor proporción. la hazaña de Noruega. Y este 

cuerpo expedicionario recibiría in media tarnen te el a poyo de una 

poderosa Quinta Columna. Hay en Brasil medio millón de ale­

manes. en Argentina doscientos mil. en Chile cu aren ta mil. 

·¿ Estados Unidos. que tiene al Japón en permanente acecho.

PJería capaz de detener esta fantástica invasión que. aparente­

mente. parece el producto de una imaginación impetuosa y

desorbitada? Sin embargo. los hechos nos están diciendo que

estas predicciones no van descaminadas. si consideramos la au­

dacia de los planes hitlerianos y la forma como se han ido deB­

arrollando. Además no hay que olvidar que Hitler expresó

que la paz que impondrá el Gran Reich Alemán f'¡erá por mil

años.

Seoane examina en seguida con gréin Jucide.z y larga vi­

eión. el pro y el contra. de lo que Indoamérica le con viene. en

su futura acción defensiva en la cual no podrá prescindir de

Estados Unidos.

Seoane ha escrito. tsin duda. un libro in te re san te. pues en su
contenido hay un vigoro6o y substancia] llamado a la concien­
cia americana: a sus deberes y a sus responeabilidadee. Ha ee­
crito un libro que no es un kardex de eetadíeticas. ni una ex­

-posición de documentoe. Por el contrario. hay en él todo el
proceso en geetación de un futuro inquietante para nuestro conti­
nente •. Ha hecho una especie de anatomía de la 6ituación en
qu'e América quedará éÍ tuada eegún asean los reeul tados de la

guerra. Fríamente. ha desmenuzado hechos Y circunstancias

. para presentarlas deEnudamente a la con�ideración del hom­
bre que ama a América y que deeea que viva c-n el fl.,t�ro el
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destino que le corresponde. Y como él lo dice en su "Ad ver­

tencia». este es un libro escrito sin jactancia. En sus prev1-

eionee pueden existir muchos yerros, que só1o el tÍelll po podrá 

rec ti hcar o convertir en certeras apreci.lcionee. 

* * ;

Eugen10 Salas Pereira, profesor de H�storia del Instituto 

Pedagógico de Santiago. es un investigador original y acuc:oso 

de ciertos aspectos desconocidos de la historia chilena. Antes 

nos dió in tercsan tes da tos sobre � La misión \Vorthington en 

Chile l>; .La actuación de !os oficiales na vales norteamericanos 

en nuestras costas y los l Bu qucs norteamericanos a hnes de 

la era colonial . En suma. las conexiones de Norte America 

con el con ti nen te sudamericano y especialmente con ChiI�. 

Ahora, en este folleto que acaba de publicar. nos habla 

de <Los viajes del agente norteamericano Jeremías Rób1nson . 

Para eilo le es de gran u tilidé!d a Salas Pereira. el propio libro 

que Róbinson publicó en su patria dando a conocer .sus Ímpre­

f;ioncs de estos pafoe . (M. S. Róbinson Diary). y en el cual 

hay descripciones de la vida sanÚaguina posterior a Maipú. 

e.ntre las que 11ama Ía atención una de la procesión de Corpus

Cristi que a Róbinson le tocó presenciar. por sus toques pre­

cÍl5os y el acierto de la observación. A continuación copiamos

un trozo de la citada de�cri pción:

« Una doble fila de soldados custodiaba la plaza. El altar 

n1ayor lucía las mismas decoraciones de los días anteriores. To­

do el recinto estaba iluminado. Los sacerdotel!!I con sus trajes 

15untuol!!los daban la nota teatral alineados a lo largo de lal!!I 

navefl y soeteniendo en sus manos los pesados cirios. Frente 

al altar mayor e15taban reclinados los grandes dignatarios. La 

nave central estaba repleta de mujeres. Me detuve un momen­

to a contem�lar el espectáculo. Las damas. vestidas de negro 

ce taban ata viadas con mantones del miEmo c-o1or que le cubrían 
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la cabe:a y parte del cuerpo. La solemnidad de la música y la 

luz pálida de )05 cirio.5. rdlejada a través de los arcos y co­

lumnas. despertaba sentimientos máb bien lúgubres que reli­

giosos. A los pocos momentos comenzó la procesión. Un bata­

llón de infantería iba a la cabeza: le seguía un altar con las 

imágenes de Cristo. la Virgen y el Espíritu San to. lle vados al 

hombro de los feligreses. o·ttiggins precedía el deshle. La mul­

titud se desbordaba a través de los cuerpos de Ejército�. 

Pero la labor fundamental de Róbinson consistió en acer­

car las relaciones comerciales entre Chile y los Estados Unidos. 

En 1819. después de un viaje al Perú. regresa nuevamente 

a Chile. obsesionado por su afán de obtener un verdadero y 

efectivo acercamiento moral e in te lec tu al entre Jos países de 

Norte y Sud América. Y con el fin de conseguirlo. en lo que 

respecta a Chile. acude al auxilio de personajes de esa época. 

como don Manuel de Salas y don Juan Egaña. 

Como un detalle curioso de la estada en Chile. de Róbin­

son. anotaremos el hecho de que Íué el primero en emplear el 

procedimiento de la destilación para extraer li·cor de uvas, man­

zanas y papas. para lo cual se traslada 21 sur de nuestro país. 

En su libro se detiene a ratos a observar la forma como 

viven los chilenos y sobre ese aspecto anota en su diario algu­

nas reílexiones certeras: Dice. por ejemplo: «el pueblo chileno 

debe considerarse como di vid ido en dos clases: los ricos pro­

pietarios y ca pi tal is tas. y Jos vasallos que vi vet:i en sus domi­

ruos». 

En esta apreciación. Róbinson se anticipa a Me. Bride. que 

cien años más tarde en su libro, « Chile. su tierra Y su gen te».

llama a nuestro país. �el país del patrón y del sirviente•.

Como un detalle que agrefta méritos al estudio de Pereira

Salas. obeervamos que la traducción del �iario persor,al de Ró­

binson. e6tá sa�ada de una copia fotográfica del ori(tina1. que

) B
º
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d l Conrlreso de Wáahington.ae cons�rva en a 1 1oteca e e 
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En un grueso volumen de 450 páginas. que acaba de lan­
zar la Editorial N ascimen to. publica Torres Rioseco los es tu dios 
que ha hecho sobre la obra literaria de los «Novelistas Con­
temporáneos de América:.. 

Para formular sus apreciaciones. Torres Rioseco. ha di vi­

dido su extenso trabajo en tres clasi hcaciones: la novela de la 
tierra. la novela de la ciudad y la novela del moderrusmo. 

En la primera clasihcación agrupa a cinco escritores ame­
ricanos: un mejicano. Mariano Azuela: un colombiano. Jo5é 
Eustacio Rivera: un venezolano. Ró'm ulo Gallegos: y dos ar­
gen hnos. Ricardo Guiraldes y Benito Lynch. Como se ve no 
aparece ningún chileno. lo que equivale. si hemos de tomar co­
mo dehni ti vo el juicio de Torres Rioseco. que en Chile aun no 
se ha hecho «una novela de la tierra- . 

Lo cual. por otra parte. querría decir que los críticos chi- • 
lenos están completamente e qui vacados. cuando ahrman con 
reiterada insistencia que el campo. entre nosotros. como vene­
ro de explotación literaria está coro pletamen te agotado. Y esto. 
¿ puede ser verdad si en una obra de la cuan tía. y de los méri­
tos de Torres Rioseco. no aparece mencionada ninguna nove­
la de la tierra chilena? Se entiende. al aceptar esta clasifica­
ción. que se trata de· una novela que no tenga como escenario 
la ciudad. ni como tema la pin tura psicológica de caracteres. 
¿Tanta categoría psicológica tiene « Raquela» o los « Caranchos 
de la Florida» para que no se pueda poner al lado de ellas las 
novelas de ]anuario Espinosa. de Santiván o de Latorre? Una 
vez más e• posible comprobar cómo laa apreciaciones literarias. 
aun cuando provengan de muy alta autoridad en· la materia. 
sólo tienen un valor limitado y relativo. 

En la novela de la ciudad. Torres Rioseco. sitúa a doa 
chileno• y un argenhno: Eduardo Barrios� - Joaquín EdwaTda 
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Bello y �1anuel Gálvez. Y en 1a novela de] modern�emo, al
uruguayo Carloe Rey1cs. a1 vene.:olano Manuel Díaz Rodríguez. 

al centroamencano Rafael Arévalo Martínez y a Pedro Prado. 

nuestro gran poeta, que ha escrito en una prosa alada y rica 

de matices emocionales. libros tan hermoeos como Alsino» • 
.:Androvar:l) y <tLa Reina del R2pa Nui . 

La obra de Torres Rioscc-o. por 1a acuciosidad de su docu­

mentación, por la al ta caiidad Je su interpretación _literaria y
1 1·1 d 

• 
• d l por a eo.1aez e sus conceptos, tiene s1n uoa una gran im-

portancia, en el estudio de la literatura de la América indo­

eepaEola. 

* * *

Camilo Quin.zio ha hecho i:na excelente traducción de Ja. 

hermosa obra de Mario Giannantoni. sobre <' La vida de Ga­

briel d'Annunzio . que acaba de lanzar a la publicidad la 

Em preea Zig-Z2.g en un volumen de atrayente presen tac{ón, t�n­

to por la calidad del papel como por 1a tipografía mu y adecua­

da para ser leído sin moleetiae. 

Se trata de un volumen de cuatrocientas páginas. en las­

que el autor, en una prosa viva y cálida. cuenta al lector to­

das Jas etapas de 1a vida del célebre poeta. cuya obra cons­

tituye un timbre de orgu11o para la raza la tina, que tuvo en 

d
º

Annun.zio su expresión más c;mera Y genial. Giannan toni 

noe muestra al poeta desde su nacimiento, pasando por loB­

añois de su juventud agitada y llena de epieodios del rr.ás alto 

in terée, hasta sue días de gloria. 

D'Annunzio cultivó relaciones de amistad con Giannanto­

ni .. circunstancia ésta que contribuyó a ponerlo en una �:i tua­

éión especialísima en lo qi:e respecta a la intimidad del poeta�

y conocer eus arrebatoe, sue caprichos Y genialidades. a tal

] 
• 

d'A n-1·0 lo reconoce en una cartaextremo que e mu,mo nnu � 
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que le dirige a Giannantoni y en la cual le d;ce: Tú eabes de 

mí hasta las más mínirr.ae cosas. borradas ya de rn1 memoria». 

(Tu sai di me. anche le piú lieve co�e dileguate dalla mía 

memoria). 

Aparte de la circunstancia expresada, esta biografía t1e&e. 

en otros aspectos un interés apasionante pues en sus páginas 

aparecen escenas de la transformación de la vida italiana y 

del régimen que hoy v1 ve ese país. transformación en la que 

mucho tuvo que ver eJ poeta, cuya amistad con el Duce es de 

todos conocida. 

El lector conocerá a d'Annunzio en sus dfos de locura, de 

amor, de guerrero hasta llegar a la cumbre de la g 1oria para 

ir, hnalmente, a retirarse a la apacible Eole ad del Vittonale. 

En la importante revista norteamericana "The Nation». 

de febrero del preE:ente año. ·encontTamos un penetrante y con­

ceptuoso artículo de Archibald Macleish, eminente poeta de 

gran prestig·io en los Estados Unidos, que en Ia actualidad di­

rige la Bib1oteca del Congreso de Wáshington. 

El citado artículo se t.i tul a « EJ arte de ser buen vecino», 

y en él se rehere a la forma cómo, en general. Estados Uni­

dos ha tratado de a traerse la amistad de los países de la 

Arnerica La tina, y crear a ba8e de es ta amistad vínculos espi­

rituales y cuyo primér etdabón serían la8 relaciones culturales 

entre la Unión y los países de la América Latina. 

El articulista hace especial hinca pié en que la propaganda 

de onda corta de las emisoras alemanas, ha hecho re8al tar 

irónicamente la importancia de estas «relaciones in telectualcs� 

que loe sudamericanos acogen con descon har.za. pues les re­

cuerdan «los bonos de Minas Ger2.es, la capitalización de la 

Coeach» o a � los marinos de Veracruz». Pero es preciso reco­

nocer. agrega el �eñor MacleiE:ch, �ql.;e mucho antes que los 
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na:is coinen�ran sus descripciones denigran tes sobre nuestros 

escritores. pin toree. arquitectos, actores. eruditos, e te .. los in te­

telectuales de la América La tina habían llegado a la conclusión 

de que nuestros artistas y pensadores eran hombres de poca 

calidad. Y había razón para que creyeran tal cosa. Nosotros 

mismos nos habíamos esforzado en propagar que nuestra cul­

tura era la cultura de la Compañía Grace. la del National City 

Bank. la de las caricaturas de Hearst o la de los romances 

amorosos de Hollywood. Y por desgracia no existían medios. a 

la mano. para rectihcar esta impresión >- . 

<1:Se formó así un prejuicio. continúa el señor Macleisch. 

que sólo pueden hacer desaparecer los verdaderos artistas .Y 

eruditos de Norte América. Mas para obtenerlo se necesitan 

garantías contra la intervención de las mediocridades y vulga• 

ridades. de loa favoritos de moda. cuyos nombres hguran en la 

crónica social>. Y termina diciendo: <1:Porque las relaciones cul­

turales entre los pueblos no son decoraciones, di versiones Y 

pamplinas. como nuestros abuelos creyeron. En ese caso, el fra .. 

caso sólo sería medianamente vergonzoso. Pues en un mundo 

di vid1do. en que el que el principio de di visión es un principio 

cultural. las relaciones culturales no pueden llamarse bagatelas 

ni cosas impertinentes. EH as lo son todo. Y en un mundo de 

tal naturaleza una derrota cultural es una derrota en un frente 

en el cual no podemos aceptarla» . 

I . 




